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En el jardín r riiW lin d » C a r lo s  V á z q u e z ,  i

P ica e l sol y  sop la  E o lo , 
y ,  en su  ignorancia sen cilla , 
ella  pretende tan solo 
librarse con  la  som brilla 
del so l, del aire y  d e  A p o lo .
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9, Costan illa  de San  Pedro , 9

Esta Compañía tiene el honor de poner en conocimiento del público que 

)ara todo lo concerniente á publicidad en el Teatro de Apolo y  en la 

valla de la calle Mayor, 17, debe dirigirse á  sus oficinas.
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AVINICOLA CENTRAL MAN
D E P Ó S IT O  D E  V IN O S  

C a rre te ra  de V a le n c ia ,  3 0 .— T elé fono  a im .  1096. 

DESPACHO CENTRAL: LUNA, 24 y  26.

N O T A  D E  P K K C T 4I S ,  K K I t V ID O  A  U U . n K ' I L lW

T in to  especial...................... Pesetas 5,SO Arroba.
Idem  superior........................  —  4,50 —
Idem  p rim era ........................  —  4  »  —
Idem  Valdepeüas..................  —  5,50 —
Bianco su p erio r ..................... —  5,50 —

V ii iH g r e  ( le  } - « iu a  p u r o .
P O R  P A R T I D A S ,  P R E C I O S  E S P E C I A L E S

N E W -IB E R

TALLER DE FOTOGRABADO
San Lorenzo, 5 —M A D R ID —Teléfono 2.717
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Proposicionesja^matrimoniales D ib u jo  de F .  R a m i r e z , )

—  Aqu í tieno « s v á  un neno con todos sus papwles oii regla . ¿H iiíe?
—  ¡Papoli's  mojados! ¿T ione uíLed el b illete de libro drcu lu cióa que e x ig e  La C ierva para las esposas 

abandonadas?
~ h o  llevo  extei.d idn , pero no me fa lta  más que llenar o) Imcco...,
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De la semana
Maura ha vuelto de Barcelona poco menos <iuo co­

mo Hernán Cortés vo lv ió  de la conquista do México: 

arrobante, triunfante, p im pante .
Malas lenguas dicon que, para (jue e l parecido sea 

completamente exacto, no le fa ltaba ni la coraza, qiie 
llevó, modestíimente, debajo de la  camisa por no rfar^e 
tono y  porque no le tomasen por un tenor de ópera ba­
rata ú por una máscara s.ibrante de l C arn ava l pasado.

D iira iite su estancia en Barcelona, el Presidente 
pariH-ia en la iutiniidad una la ta  de conservas.

Si el m etálico envase Ilesa  á cum plir su misión de 
preservativo de la  preciosa v ida de I>. Antonio, hubie­
ra sido para éste un gravís im o problema relig ioso es­
coger la advocación d iv ina  á quién habia de ofrecér­

selo, como exvo to  en acción de jíracias.
Porque una coraza le hubiera sentado m uy mal á 

la Virg>'n de la Merced.
Todav ía  un cliabco olivial que es do paño y  borda­

do en oro, puede convertirse fácilm ente en un jubón ó 
en cual<iul(‘ r otra p ieza de ornamento saírrado; pero, 

¡una coraza!
Sin em bargo, hay qa ic ii asegura que, de haber lle­

gado este caso, D. Anton io hubiese ofrendado su cora­
za  íi San M iguel. principi- de la M ilicia celeste, que 
acal).') con el te rvorU iiv i de tejas arril)a .

E llo es que ha regre-ado arrogante, triunfante, 
p im pa n te  y  que no le ha FaÜado más que traerse un 
uuy V una /íoí/íi como ejemplares del pai^ coixiuístado, 
ni más n i menos que e l explorador extremeño.

Don Antonio rec ib ía  en el andén do la estación del
Sorte  las fe licitaeioaes por su arriesgad i-liiia  expedi­

ción á Cataluñn. para la cual ha necesitado bastantes 
más fuerzas im litares que necesitó e l conquistador de 

México.
Su figura, de ordinario galla i'da, adquiría, por mo­

mentos, las gigantescas proporciones del héroe y  á su 
rostro asomaba la  benèvola sonrisa del que se siente 

grande.
Por la m ollera de a lguna dama rom ántica cruzó la 

folletinesca idea de bi-sar »us m ejillas y  coronar sus 

alones de mirto.
Pero la historia fa lló  como siempre, á ú ltim a hora, 

y  en vez  de ser I). Antonio el agraciado con a lgún ti­
tulo nobilinrio que perpetuase su fazaña, e l titu lo se 
lo hn lisurpado L a  C ierva, que n i ca iz5 coraza, ni fue 
á Barcelona, n i lien:- m otivo para sentirse héroe.

;AsI es el mundo!
Carlos V oSoi'gó á Hernán Cortés el titu lo de mar­

qués di' Oaxacn; ¿qué m?nos que el de marqués del 
Buen V ia je  ó el de duque de las Manchetas le corres­

pondía en justicia á D. Antonio.-'
Y  ahora salimos con que, de la noche á la  manana, 

e l que aparece coronado es L a  C ierva, y  nada menos 
que con el sonoro titu lo do Marqués de la  \ ega  del Se­
gu ra , cuando no hay en M urcia ninguna v e ga  segura, 
desde que é l y  su seiíor hermano son caciques.

Bueno (lue á D. Juan le hubiesen atizado un con­
dado por donde buenanr.-nte se hubiera podido, pero 
en más oportuna sazón y  cou más tino: que, puestos á 
b\iscarle títulos adecuados, no fa ltarían  rasgos de su 
v id a  politica que nos los d ieran á  pedir deboca; pero

en estos momentos, cuando la  reciente fazaña de don 
Antonio, suspende los ánimos, esa lta  los corazones y  
ensombrece todos los demás acontecim ientos, sacar a 
colación á L a  C ierva  es inoportuno y  hasta impopular 

si s j quiere.
T iem po y  títulos sobrados habrá para prem iar, ya  

que no e l va lo r c ív ico , la  audacia política do 1). Juan.
A h í está, por ejemplo, e l sonoro titu lo de conde de 

lüH Doce y  M ed ia , <iue le  v iene de ]ierlas, y  cuyo escu- 
<lo heráldico puede lleva r un cerrojo en campo de gu ­
les y  hasta una c ierva  rampante con e l Biguiento co­

nocido lema; ¡Á  la  cam a, á  la  cama!

M O N ER IA S DE

Bstreno seneacioiiai.
— P e ro  ;  es tren a  B en a ven te  en e l Id ea l P o lis t llo ?
—  E s  una o b ra  que Uene y a  publlcaJ .i. ( S o  conoce  usted 

L o s  fa v o r i t o s  de B en a ven te  ?
—  ; A t i ,  v a m o s , s i l  Jur.xdo de la  P i r r n ,  L ú p tz  d e l C a s t i l lo ,  

e tc iite r j , etv'.

£ ; ! M a rq u e s  d e  l a  V e g a  d e l  S egu ra .

— Y  ;q u ¿  ta l m e cae la  co ron a  de m a rtju ís , qu erido  co- 

lega?
— P u es  con esos pan ta lones de cu a d ro s , com o  A un Santo 

C r is to  un p a r  de p latolas.

Ayuntamiento de Madrid



¿Y  un barón de la  U ltim a  Copi’J  Poco bien qui- le 
sentarla á 1). Juan, con su m ia jlta  de copa de oro en 
el escudo y  con ¡L a  m ía  con selz! á gu isa  de¡ d ivisa ó 
de leyenda.

B ien reciente está su iaiuoso decreto sobre la regla- 
nientaciún del adulterio y  lib re  aproveclia iiiieiito de la 
mujer del prójim o que, no digo á un rey  de armas, á 
cualquier lego en m ateria de heráldica, le daria mate­
r ia  suficiente para llenar los cuarteles de c ien  blasones.

Quédese, por ahora, el titu lo de L a  C ierva en e l M i­
nisterio de Gracia y  Justicia y  vamos con el de Maura 
antes de que se nos an iicipe Ja curia romana y  nos le 
atice, un marquesado de Casa Maura que nos lo inca­
pacite para la Historia.

E l mismo D. Juan ha reconocido la inoportunidad

A C T U A L ID A D « LH bu josde R O B L E D A N O )

1!} Mokri en Apolo.
— Y  ¿qué Idea le  ha dado a l  rep resen tan te  d e l Su ltán  de 

▼enir p rec isam en te  á es te  te a tro  <i sa paso p o r  M adrid  ?
~ P u e $  que sen tía  la  n os ta lg ia  d e l D e& ierto  y  ningún sitio  

m ás á p ropósito .

Nuestras conquistas en Marruecos.
— D espués de IH ocupación  de M a r  C h ic a , la  ocupación  de 

Cabo de A g u a . A q u i tienes to<fa^ tus conquistas.
—  G  ra d a s  » francas.

del marquesado, telegrafiando á sus compinches do 
Murcia, iniciadores de la  idea, una catilinaria , que no 
les habrán quedado ganas de meterse en tituios de 
once varas.

No me aduléis de ese modo— vien e á dccirlcs— por­
que luego me toma e l pelo toda España.

El titu lo le corresponde por ahora á D. Antonio.

B ien aprovechadita ha sido la v is ita  que nos ha h e ­
cho E l Mokri.

Nuestro moro am igo, especie de Osma marroquí, se 
lia d ivertido de lo lindo.

¡Todo lo contrario de lo que le sucedió ea  su ante 
rior visita!

Pues entonces fue con é l con quien nos divertimos,

Ahora se ha tomado él e l desquite.
E l Mokri paseó M adrid , a rrogan te , satisfecho, 

acompañado de su iniérpi-ete, que se lo iba enseñando 

todo.
L e  llamaron mucho la atención las innumerable* 

zanjas abiertas en las calles y  que á cada m omen'o 
interceptaban el paso de su carruaje, obligándole á 
dar grandes rodeos.

-¿Es que tam bién aquí se teme alguna invasión de 
las kábilas limitrofesV— preguntó.— I ’orque se parecen 
esios tajos á lo< que e l gen era l D 'Am ade ha abierto en 
e l campo de Carablanca para e v ita r  Ins sorpresas de 
ios swasam,

— Xo, señor— lo contestó e l in térprete— , no se trata 
de invasión de káb iia-, íino  de invasión de compañías 
anónimas que explotan nuestros servicios públicos.

A I  Mokri se le  iban los ojos tras de las señoras gor­
das, que son e l tipo de los moros.

En Apolo se quedó prendado de la  V ida l, y  costó 
trabajo convencerle de que no la hiciese proposicione-; 
como odalisca.

Paseando por las afueras v ió  apedrearse á los chi­
cos y  presenció una escena v io lenta  de los consumeros 
con una in fe liz  m ujer, á la que atropellaron de palo y 

obra.
E l M okri quedó satisfechísimo do la  influencia que 

á través de los siglos ejerce todavía  en nuestra raza la 
sangre agarena.

Los niños del A teneo se hau soliviantado, efecto sin 
duda de la  entrada de la  P rim avera , y  desjmés de fa l­
tar al respeto á los clásicos, diciendo eu las couferen- 
cias que Cervantes era un co n g rio , y  Lope un besugo, 
y  Calderón un animal, la  han tomado con Benavente 
y  le están poniendo de vu e lta  y  media,

Benavente se sonríe y  esclama:
—D ejad  á los chicos que se acerquen á mí.

* * *
Entre los festejos con que se obsequia a l Principe 

Kuni, heredero del M ikado, nos ha sorj>rendido no ver 
una función de ga la  en e l Cómico para que el huésp 'd 
japonés conozca la obra K h ita  y _ rh o n , dí‘  Capella.

Por ella  hubiera visto e l gran  convencim iento que 
de las costumbres japonesas tienen los autores del g é ­

nero chico.
Y  sobre todo, el conocim iento que tienen de la Geo­

gra fía .
i '  ta l vez  se llevaría  á Capella, eim lo m a l uada 

iríamos perdiendo.

IA
t
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Primeros compases.

¿Qué es bailar?
Todos lo sabéis Dar vueltas ó 

hacer tonterías con li>s pies al son 
(le una m iisica más ó menos afina­
da. Es ‘ 0  es lo que se llam a bailar, 
y  lo demás os estar de m iró n  ó no 

encontrar pareja.
L a  humanidad es desde e l prin- 

cipin dcl mundo em inentemente 
bailarina, y  de e llo  puedo vana- 
ploriaróe con más razón que mu­
chas del Keal. E i hombre es un ser 
ba ilarín—sin necesidad do ser, ade­
más, embustero y  chiqu itín— . Des­
de la danza macabra, tan acred ita­
da, hasta la  m anera que tiene Mau­
ra de ba ilar e l agua á Cambó, tan 
desacreditada, e l baile ha lieí'lio su 
liistoria, que no pensamos re fe r i­
ros, y  el hombre ha bailado á todos 
los sones, como Moret.

L a  m anía de danzar, que ha 
creado tantos profesores de ba ile  y 
tantos revisteros de salones, ha he­
cho del ser humano un danzante, 
y a  del rigodón, ya  dol agarrao, 
piíro un danzante en e l buen m ovi­
m iento de la  palabra.

baile 
de la  

Costanilla,

O rigen del baile fueron aquellas 
carreras que los antiguos salvajes 
daban alrede,dor de un árbol, como 
si juga-ien á la ga llin a  c ie ga ; el 
tiempo m ejoró tan prim itivas tonte­
r ía ' y  hoy se hacen bailando v e r ­
daderas locuras  y  toda clase de fili­

granas.
A  este objeto fundáronse las So­

ciedades de baile que funcionan en

M adrid, con permiso de la autori­
dad, y  que nada tienen que en v i­
d iar i  los agarraos  de la Bombilla 
y  la . Ventas.

y  para demostrárselo á ustedes, 

pasemos al salón.

¡Aade el movimleatot

Nos hallamos en e l conocido «ba i­
le  de la  Costan illa». E l local lla ­
mado salón es un rectángu lo ; el 
am bigú , una m edíocrsa, y  el due­
ño, un señor que no tenem03 e l gus­

to de conocer.
Grandes ventanas ven tilan  e l sa­

lón , y  discretos guardias, las cues­
tiones que en é l se orig inan . El 
alumbrado está á cargo  de unas po­
cas bombillas eléctricas y  de todos 
los que quieran, merced a l morapio 
y  a l Monóvar, contribuir a l m ayor 
brillo  y  esplendor de !a  fiesta. L a r ­

gos bancos de m adera pegndos á la 
pared rodean e l local y  sirven para 
sentarse, que es e l único objeto á 
que se destinan tales adminieulos.

X:;on lo priinerito que topa uno al 
entrar en e l ba ile  de la Costanilla 
es con e l guardarropa. En él deja- 
mos.nuestra prenda de abrigo y  nos 
dan una chapa, hojalata indispen­
sable en esta clase de bailes, pues 
sin e lla  está uno expuesto á varios 
percances: á perder el ab rigo , por 

ejemplo.
L a  utihdad del guardarropa es 

gran de, pues se puede ba ila r y 

gu a rd a r la  ropa.
A  cuerpo y  con chapa, penetra­

mos en el salón.
A ll í  vemos, como se dice del gran 

mundo, gen te conocida; una selecta 
concurrencia del género á que per­
tenece. L a  criad illa  desacomodada, 
la  chnlilla de gran  monta, la  mo­
distilla  que hace mangas y  capiro­
tes de los cuerpos del ta ller  y  se 
m ete á lucir el suyo  Y  u n  por­
ción de damas cuya profesión es 
más que oficio, pues cuentan con 
una carrera, vamos a l decir.

¿Cuál es el órgano de estas socie­
dades de baile?

Ayuntamiento de Madrid



X o es órgano: es organillo . Este 
adm irable instrumento do música ó 
cosa parecida, es quien tiene la cul­
pa de los buenos y  los malos pasos 
que se dan en e l salón. A l l í  todo 
g ira  por el manubrio. En cuanto 
un joven  más ó menos pálido y  con
persianas empufia el m anubrio.....
¡ompieza el m ovim iento y  el buen 

gusto, y  todo!
¿Cuáles son las piezas que más gus­

tan á la concurrencia? ¿La polka, la
m azurka, la habanera, e l vals?.....
¡Todas! En siendo largas, todas. L a  
cuestión está en  que duren, para 
dar tiempo à marcarse, a filigranar­
te y  ceñirse á la  cuestión.

¿Parejas célebres por su estilo al 
bailar ó  por otro estilo? Todas son 
la  m a r  de célebres.

No sabemos de ninguna que haya 
pasado à laH istoria , pero de muchas 
que han pasado à ia  D elegación, si.

Esto prueba las buenas relacio­
nes del ba ile  en la  P o l i ,  y  guardia 
que entra a llí á imponer orden,
gu ard ia  que acaba por b a ila r .....
de coronilla.

Porque e l bastonero, esa especie 
de guard ia  sin sable y  sin revó lver, 
encargado de m antener e l orden, 
es cosa puramente decorativa, como 
9U bastón, que term ina en pico y  
con flecos.

¿Qué crim en célebre reg istra  el 
baile de !a  Costanilla? N inguno, á 
excepción de la  p a r t itu ra  ejecuta­
da por e l pianiUo y  á  excepción de 
pagar cincuenta céntimos para abu­
rrirse soberanamente, que también 
es un crimen.

Porque nos aburrimos en e l baile 
d «  la  Costanilla; e»to es, que nos

tocó ba ilar con la  más íea . Entra­
mos en e l salón á las d iez  de la  no­
che y  salimos á la  una, y  durante 
este tiempo, no encontramos pareja  
más agradable que la  del órden. 
iCuando habla a llí tanta gen te que 
ba ilaba  de gusto! Todo e l mundo 
b a ila b a , menos nosotros. Hasta á 
uno, que estaba sentado, le ba ila ­
ban las piernas; y  á otro las eses. 
Y  en el am bigú, á más de cuatro le 
b a ilan  los ojos.

Observaciones damaales.

E l b a ile  de la Costanilla, al igua l 
de los de su clase, es altamente 
educativo; educativo de los pies y  
e l gusto, y  en él se observa más cul­
tu ra que en Rodríguez Sampedro. 
Esta educación, va lga  la  frase, del 
baile do la  Costanilla, persigue v a ­
rios fines; pasar e l rato, sin ofender, 
y  cobrar, esto v a  con el dueño, el 
importe de la  entrada. Persigue
otro ñn y  es acabar á la  una de
la  madrugada.

Además, es transcendental. Las 
damas de rompe y  rasga que fre ­
cuentan por prim era v e z  estos bailes 
y  tienen á bien entregar su corazón 
á un chulo más ó menos triste, dan 
una muestra v iv a  do la  transcen­
dencia del bailoteo a l cabo do cier­
to periodo de tiem po, que no llega 
al año aunque le anda m uy cerca.

Y  es, por ú ltim o, siempre que

nosotros no alternemos, centro d « 
recreo de pura moral lacier-vista, 
con permiso de la  fam ilia  compe­
tente y  cuatro ó cinco bofetás que, 
á la  puerta del baile, suele dar á 
una de las «in v itadas  al a c to » su 
señora madre ó su señor padre, si 
que tam bién, á  veces, su «hom bre» 
ó su m njer, si es varón e l bailarín .

Y  diho todo esto , vayan  ustedes 
al baile de la Costanilla à darle gus­
to a l cuerpo y  se convencerán d# 
nuestras afirmaciones.

L e  recomendamos la chapa, p a r» 
ev itarse reclamacione*.
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Cabezas 
de Poetas

(S fm M au zas  pa rod iadas  de 
E l Iliberal.)

Grregorio M artínez Sierra. M anuel Machado.

Para  exp licar la fféiiebís de mis divagaciones
 clavplps ro'os i’on roclos do emociones
y  c-on aroma <1<‘  8n “ 'i08 y  paradojas— , 
spría inonps'or un libro ds m il hojas,
1/ p^-i'ih irlo  (í<’ m/ido qu-‘- H le t rr tw !o enti^n/ia, 
ii f in  d '' qw. sm {fran v iru ú la d  no (•nmprenda 
j/ rrea  t/tift fx tíi sarta  de enormes t ‘W ter(as 
j,nre (•«i.vrt? que se deb^n p 'm ftr en las poesías. 
C iirs i 'i ita  in¿ estilo, maravíllosarnente 
d ice  ronriK de, una  fres<-v,ra snrprendente.
P i l i ' e jem plo: (o jo  a l C ris to ). Cristal por emoción,
fuente por verso, esa d iv in a  ronfusión
ds* la  tierra y  ol pocho, di'l sol y  la  añoranza,
rtol dc'spunfar di’ l d ía y  la buona esperanza,
del vien to y  la inquietud, de la  n ieve y  la paz,
de la  flor de romero y  la ilusión tenaz,
de la carne hecha incienso por la  lum bre de estrella
c^ie encendió nn querubín en los ojos de E lla .....
Esto es todo: k ii'er versus q w  son u n  za fa rram 'ho, 
que n i  C r i i t »  lo  entiende, y  quedarse tan  an  ho. 
E 'to  es todo; la  v ida hecha m ediocridad , 
las horas mn'aristadas p o r  tan ta  van idad, 
la p'rosa en je ro g líf ic o  y  el verga que no .‘luena 
com o S 'inar debiera, m as n o  vale la  pena.
\¡ el respetable púb lico  que de m i se sonríe 
y  p id e  que m i l ír ic o  petate se las lie .

Antes que ser poeta, mi desen primero 
hubiera sido ser un bnen handsrillero.
P e ro , am igo, á  los ruernos te n g i u n  m iedo cerva l, 
y  de ba m le ri'le ro  lo  pa sa ría  m al.
S in  em bargo, am o al toro  como m í am igo  Paco  
Fuc.ntes, y  debería de llam arm e Marhaco, 
y  en ves de ^.colocar» pareji de redondillas, 
q u in e ra  co loca r paren de banderillas.
Esto es mi cara y  esta es m i alma. Leed.
S i acaso no le gusto, pues me lo  d ice usted.
L o  demás N ada  Cosas B ip io s   L o  que se
Poesías más ó menos lilia ies  ¡X ada g ra v e ! [sabe.
Soy como los Q u in tero  de a llá   {¡Sol m a n zan illa !)
¡y o  crean que ellos sólo fian nacido en Sevilla !
Laá mujeres —sin ser un Tenorio, ¡o ja 'á !^
teniio una  docen ita  que está p o r  m i chalá.
Es tarde V o y  de prisa D eciros  más precisa ,
p e ro  hasta o tra ; tengo, p e ro  que m ucha p ris a .

Pedro de Répide.

I ,A  r tU U R A .

M i traza es la  de wn p o llo  mu>i se-
[r ra n o ,

— un po llo  de esos de a fe itada  i*aca, 
tiifüS, pañuelo a!, cuello, mente loi-a. 
que le dan al m anubrio  del p ia n o . —
T ip o  y e n W , audaz, garboso, u fa n o .....
- que en prosa  a lguna vez m i mano

I en foca ­
da de alguna cabeza que se toca 
con tocado debido á una hábil m ano. 
Como prosapia de la traza  m ía. 
y  aunque yonunca  eon la  p lu m a  adulo, 
tienen, quizás, m i p rosa  y  m i poesía  
la  m is ión  de ensalzar s in  d is im u lo
la  am ada y  p in tjre s ca  ch u le ría .....
¡Tengo unbuen  o jo p a ra tv e r te l  chulo!

E L  A K IM A .

Crecen en m i v e rge l todas las lioreti; 
y  sujeto á un brujesco maleficio 
e l fuego de mi carne está propicio 
á todos los demonios tentadores.
L a  áurea flecha de todos m is  amores 
voló y  abrió  en m i a lm a u n  o r ific io , 
y  el A v w r se coló p o r  el resq id c io , 
hoy p u e rta  fra n ca  d fu e rza  de dolo-

[res.
Am o por cada ser todító las cosas.
Y  esclavo soy de espíritus fatales 
que m e arrastran con voces amorosas 
y  me llevan  á huertos y  corrales  
p a ra  que me entretenga en ver las ro -

( sas
que suelen florecer en los rosales. ,
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J.— Undécim a lotra del alfabeto. 
Su pronunciación es gutura l fuerte 
y  su acento inarcadaipente arago­
nés. L a j  es una letra  impularisiina 
que ha .sido constantemente explo­
tada por el género chico y  á ia cual 
deben su salvación intiuidadde zar­
zuelas; véase E l  D ú o  de la  A fr ic a ­
na, aunque ya  lo habrán visto to­
dos ustedes. E l maestro Caballero y  
Catarinou han sido los que más 
han abusado de l a j ,  con la  d iferen­
cia de que las del primero sonaban 
bien siempre y  la  dol segundo no 
hemos podida explicárnosla todavia  
á pesar de lleva r años viendo todas 
sus poesías, firmadas siempre de la 
misma manera; «H icardo J . Cata- 
r ineu .» Esto ya  más que j  parece 
estribillo, por no decir manía.

Jabalí.—Un cerdo. Pero un cer­
do sa lva je con cada colm illo asi, y  
perdone usted el modo de señalar. 
E l jabalí se caza á caballo y  con 
censura, cuando es cacería reg ia , 
como hizo L a  C ierva  con la  últim a 
celebrada en e l Coto de D oña  .fina, 
en Sevilla . L o  incomprensible es to-

marse un trabajo tan grande y  co­
rrer un verdadero riesgo para ca­
zar un anim al del que luego sólo se 
aprovecha una pequeña parte, por­
que ya  sabrán ustedes que lo único 
que se come siempre es cabeza de 

ja ba lí.
Jacinto (Benavente). —  Autor 

dramático de indi<cutibie talento, 
pasmosa fecundidad y  tama atroz. 

A  todo el inundo le parece bueno,

menos á Manolo Bueno. ¡Bueno!
Jactancia. — Cualidad esencial­

mente maurista, puestaen práctica 
antes y  después del viaj«^ á Barce­
lona. Las bombas tam bién siguen 
poniéndose antes y  después.

Jaime fO o n ).— Pretendien te al 

1 roño de España, que entra y  salo 
do la Península siempre que lo da 
la  gana. Pero no v iene nunca con 
mala intención, sino cuando tiene 
ganas de v e r  una corrida de toros ó 
correr una ju erga  en la V iñ a  P.

Jam ás.—Palabra  que liizo  céle­
bre D. Juan P rim  a l repetirla  tres 
veces en ocasión famosa. En cam­
bio, Salmerón no la  ha usado ni una 
vez  en ese sentido, y  sin embargo, 
y a  saben cuándo ha de traer é l la 
República; ¡jam ás!

Jam ón.— L a  p ierna del cerdo; 
pero para que esté bueno, es preci­
so que esté curado. E l jam ón se 
pone de infin idad de modos, siendo 
uno de los más corrientes el ja m ó n  
con chorreras, cuya receta nos es 
imposible dar á ustedes.

Jamona.—M ujer de cierta  edad, 

apetitosa por sus buenas carnes. E i 
m anjar para quien tiene buen ape­
tito  y  le  gusta él gordo.

Jano.— Dios m itológico que te­
n ia dos caras. E ra una especie de 
Cambó del Olimpo, asi como éste es 
el Jano del Congreso con una cara 
hacia Barcelona y  la  otra hacia ¡a 
futura cartera de Gobernación.

Japón.—Pais que hemos descu­
bierto hace poco, porque antes no 
lo conocíamos más que por los aba­
nicos y  las esterillas. Los rusoB lo 
descubrieron también a l  m ism o  
tiem po, pero les salió por una fr io ­
lera . Ahora creo que tratan de des­
cubrirlo los yanquis, y  puede que 
al mismo precio.

Jaqueca.—Dolor de cabeza pro­
ducido por ciertas cosas tan pesa­
das como la  discusión del proyecto

de Adm inistración ¡ocal y  losarticu- 
ios dol Sr. Sa laverría  en los lAtneit 
de E l  Im p a rc in l.

J a r d ín .  — En todas p a n es , los 
jardines son sitios de solaz y  espar­
cim iento, dotados de artística vege ­
tación. En M adrid los jardines son 
unos derribos que mandó hacer el 
señor Maura para dar va lor á una 

finea suya.
Jefatura.—Aspiración suprema 

de los hombres políticos. A  Moret le 
ha costado Dios y  ayuda ser je fe, 
pero más lo v a  á costar á Canalejas. 
¡Como que antes que él llega rá  Ro- 
manones, y  eso que es cojo!

i Jesús, M a r ía  y  José! —  ¡Gra­

cias! ¡Y a  lo he cogido!
Jornada.— Palab ra  con que se 

designa a l M inistro que acompaña 
al R ey  lodos los veranos á San Se­
bastián. No tiene más contra que la 
de tener que subir tres ó cuatro 
veces al d ía á M iram ar. i ’ ero así es 
como suben todos los Ministros.

J o r n a l.— Puñado de perros que 

se cobra los sábados por la  tarde y 
se «lueda en las tabernas los sába­
dos por la  noche. Esto últim o es lo 
que se llam a ganarse el jo rn a l.

Joroba. — Cosa abultada m uy á 
propósito para restregar en ella  dé­

cimos de la  lotería.
Joven.— Estado perm anente de 

1). Cayetano Sánchez Bustillo.
Joya.—Las hay de varias clases. 

Las mejores son las que se pueden 
em peñar, porque es señal de que 
va len  a lgo, y  las peores son las no- 
ve las-iíoro  y  las poesias-íienícia. 
(jue los de ahora qu ieren haeernoi' 
pasar ■^nr joya s.

J u a n . -Nom bre propio d e  in ­
felices. Como Ju a n  La n a s , Juan  
Soldado y  J u a n  de las Viñas. Sin 
em bargo, se dan casos de que no 
ocurra así, por ejem plo: Ju a n  La  
C ierva , que no tira á Juan  Lanas, 
sino á Jvan iU ón .
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J n a n e te . — D lm inatiT » de Juan

y  aum entativo dcl dedo gordo dcl 
p ie, como puedo ver=e jior la maos- 
b 'a .

Jabilación. — Combinaciíra para 
seguir cobrando j  vamoB viviendo.

J u b ile o .— Combinaciónrelifriosa 

para seguir v iv ien do  y  vamos co­
brando.

Ju das .— El que vendió à Cristo 
en treinta dineros y  luego se ahor­
có. Los Judas de ahora lo hacen al 
revés; después de robarlo, dicen: 
— iQue se ahorque Cristo!

J u d ío .— Enfim igo de ia  re lig ión  
cristiana, á quien los católicos tra­
tan  de uñas menos cuando es ban ­
quero.

J u d ia d a .— Comida que consiste 
en atracarse de judias. Debe cele­
brarse al a ire  líb re  por lo que pue­
da tron u .

ffu 0 j o .  — OcupaciiSn d ivertid ísi­

ma para f“l que ^ana y  dr>sesppran- 
te p ira  p 1 qu ‘  pi 'rilo. E l juego e^tA 
prohibido, ppro no im porta, ¿ver­
dad Vndiüo?

JuBTe3.— El d ia  de lo más fecun­
do en sucesos. Y a  habrán us^edes 
oído hablar de la* acosas del otro  
ju e v fs ».

J u stic ia .— L a  que administran 
ios Tribunales, gracias á la  Guar­
d ia  c iv il,  porque gracias á la  P o li­
cía, se hubiera acabado la Adm i­
nistración.

J u g o .— L o  que le sobra á A gu ile ­
ra  y  le fa ifa , en cambio, á nuestra 
juventud literaria,

Junco.— Silueta dií la  cual abu­
san los pintores modernistas, 

J u ja d a .—L a  que debe estar pre­
parando e l Sr. G iifill de Barcelona, 
para continuar la  serie del Banco 
Hispano-marroqul y  del Barco-es- 
oueia.

Jum ento.— Anim al vilipendiado 
injustamente. No hay nada más 
simpático que un jum ento por su 
docilidad y  su resignación, ¡^ o  son 
asi ios racionales á quienes solemos 
llam ar jum untos!

J uuta .— L o  prim ero que se hace 
para no hacer nada ó para hacer 
que hacemos. |[ de rabada-
n e t , ove¿a -muerta: puede d ec ir i«

de cualquier Consej« de M lnistr*«,
J u a ta r s e .  que es e l inatri- 

mouio c iv il según los curas; cuando 
ellos lo dicen, ellos lo sabrán mejor 
que nadie.

J á p i t e r .— Dios de todos los dio­
ses. Una especie de ¡re d io s !  dei 
Olimpo. Su representante en la  tie ­
rra  es Maura, que habla y  obra 
olím picam ente fulm inando siempre 
el consabido haz do rayos.

J u ra d o .—Juez popular que debe 
cobrar dictas por asistir á ios jui­
cios oraka, pero que casi siempre se 
suele v e r  negro para cobrarlas, || 
D e  l a  P a b r a : autor conocidísimo 
por sus obras orig inales y  sus a rre ­
glos.

J u s to  y  cabal, No queda más
sitio para la  J.

k :

■if
i*-

K .-D u o d éc im a  letra dcl a lfabe­
to. V iv e  en é l verdaderam ente por 
cOMipa'ion, porque apenas si se usa 
en m edia docena de palabras. Por 
eso nosotros no le concedemos más 
espacio del que ustedes ven . ¿Una 
plana entera  para la K f  ¡K !

K a b in .-M a tr im o n io  por deter­
minado tiempo, que so celebra en 
algunos p a ís e s  mahometanos. Y  
aquí también, ¡Pocos fcaífineí que 
hay por los barrios bajos!

K a n u n .— Comida fúnebre que 
celebran los rusos anualmente en la 
tumba de sus parientes, ¡Poco qui^ 
cnmi-rán de?puós do la  gu erra  ruso- 
japouetal

K a s i .— E l cuarto pnntíflce de los 
persas. Cuando ol cuarto es k 'is i 
pontifli;e, excuso d;'cir á ustedes lo 
que será el quinto: ¡Ká!

orienta l. Damos un croquis de uno 
de ellos, por creerlo de necesi­
dad.

K n o a t ,— Suplicio usado en R u­
sia, que consiste en atar al reo, de 
v ien tre  sobre una v ig a  y  golpearle 
la  espalda con un lá tigo  de cuero, 
term inado en bolas d e  alambre, 
¡Así da gusto llam arle a l Czar p a ­
d re 'ü o !

K ra a s e .  — Filósofo alemán Inti­
mo am igo dr>, Sahnerón. A I  morir 
debió d.'jarle á éste e l encarga de 
que fundase ia Solidaridad.

E ir ie le is o u .  -  ¡.Misericordia! No 
pui;do continuar la  £ ’,....

K io s io .  —  P a b e l l ó n  d e  estilo
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MEMORIAS DE VIAJE
¡Cuántos© conmovieron mis nmigns viéndom e to­

mar e l ca n g ry o  en la  esquina de Cadacero»! Y o  les 
d ije  adiós coa el pañuelo, pasqué ua rincoacito on el

ia terior del tranvía  y  traté de dormir. Pero una seño­
ra gorda interrumpió mi sueño, preguntándome:

— ¿Sabe usted si v a  por Florida?
— S i , señora; todo el que sube al cangrejo v a p o r  la 

Pascua.
— ¿Va usted m uy lejos?— m e vo lv ió  á preguntar, 

recordando, sin duda, el «tren  expreso».
— ;Ah, señora! Emprendo este v ia je  do p lacer para 

v e r  de o lv idar en Cham berí un amor que me mata on 
este distrito.

Llegam os á la  p laza del R ey, y  e l cobrador gritó : 

«M ed ia  hora de parada y  fonda».
— ¿Quiere usted aceptarm e esta raja?— preguntó 

nuevam ente mi interlocutora.
Y o  m iré, y  v i  que se trataba de salchichón. Acepté 

eon una sonrisa, saqué lo m ío, y  la bueaa señora y  yo 
««m ensam os á repartir nuestras meriendas.

Después de comer volvim os á dormirnos.
Á  las once de la  noche despertamos en otra parada. 

M iré los edificios de los alrededores y  los tipos que pu­
lulaban por los andurriales, y  exclam é:

— Á  mi me parece que esto es Saúco.
— Á  mi Prim .
— Cobrador, íhay lecho en este pueblo?

— S , pero m uy mala.
— ¿Partim os pronto?
— Faltan  el exprés de A rg iie lle í,  e l m isto  de tler- 

mosilla y  dos ó tres mercancías retrasados.

— No puf'do serv irle  con seguridad; pero cuando sa­
limos de Chamberí, me parece que aúu seguía aguan­
tando mei-huza.

— F eliz  v ia je , amigo.
— Adiós, para siempre.
Y o  m e acordé de que algunas veces los m arinos 

arrojan una botella  al mar, con un rscadif.o para la 
fam ilia . Como de la m erienda nos habia sobrado un 
frasco, m ientras l le g  iba otro de los coch^'s que esperá­
bamos, escribí lo sigu iente en una tarjeta:

«E ítam os 70® latitud. Demasiada latitud para un 
hombre solo. V egetación  espléndida. Esperamos llega r 
algún d ia  pais c iv ilizado. ¡Qué hermoso es el ox igeno 
A rro jo  ésta adoquines, esperanza basura lle ve  algún 
d ía  frasco altu ra tercer piso y  o n ó z c a s í liazaña.»

Tomamos la  altu ra de la  luna, y  la  dirección del 

viento.
 S>pla Exte -  m e d ijo un golfillo descaradamente.
— No me da la  gana, n iño.....
Poco después nos pusimos en marcha, y  empezamos 

á descubrir la silueta g igan tesca de las Salesa-*, fam o­
so ed ificio construido por uu proi:urador d'.d siglo X I I ,

M edia hora después pasó un* de los coches qae es­

tábamos esperando.
Se paró á nuestro lado, y  yo  pregunté á un v ia jero  

que ven ia  en la’ plataforma:
—«Sabe uated si ligu e  M aura ea  e l poder?

en agradecim iento A una m inuta, devengada y  cobra­
da á ra jatab la . Conmovían la  soledad y  el silencio de 
aquel monstruo de piedra, por cuyas ventanas, más ó 
menos ojivales, parecen vo la r on e l silencio de la  no­
che las alma-* de muchos condenados, ora de prisión 
m enor, ora  de cad.-na tem poral, como la de mi relo j, 
que solo le uso has 'a  el d ia  15 de cada mes.

L a  respiración se hace d ifíc il á estas alturas. A lg u ­
nos se arrepienten del v ia je , llevándose e l b ille te  de 
recuerdo, porque en estos tranvías se paga  en cuanto 

se pone e l pie en ellos.
E l cobrador, acostumbrado ya  á todas las presiones, 

sonríe como los marineros cuando ven  vom itar á un 

pasajero mareado.
— Aún fa ltan  cuatro cochecitos— suele esclam ar 

sonrieate, para demostraraos que é l resiste cualquier 

temperatura.
Otros via jeros se bajan un momento para tomar 

cualqu ier chuchería y  lleva rla  de recuerdo á sus fam i­

lias.
Otros se ilusionan con la  esperanza de una hermosa 

salida de sol que, v ista  desde un tranvía , d iz que es 

emocionante.
Mi com pañera d » v ia je , íja e  aúu no se ha enterad«
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V.

de 8i v a  por F lorida ó por A rgensola , manda parar y  
andar, eon ta l frecuencia, que el tran v ia  parece tener 

hipo.
L a  señora, después de muchas dudas, se decide á 

bajarse. Todos le damos nuestras más expresivas g ra ­
cias. Después de hacernos ua gran  favor, nos dedica­

mos á hablar mal de ella.
Siguen los comentarios más enardecidos cada vez. 

Algunos que sienten haber pagado su dinero, pideu 

que se les dé.
E l tran v ia  no para cuando hace fa lta , y  en cambio 

se està inerte cuando nadie lo pide.
A l  fin nos sublevamos todos los via jeros, y  el con­

ductor nos p ide tres días de plazo, prometiéndonos que 
si en ese tiempo no se descubren las costas do Cham­
berí, nos volverem os todos á Cedaceros.

Todos prometemos no v o lv e r  á subir en tales v e ­
hículos, aunque la  Empresa nos d iga  «m onta aqu i».

Cuando llego  à casa, me encuentro sobre la  mesa

tres cartas; son de los am igos que me despidieron en 
Cedaceros; uno, me envía  noticia de su efectuado en­
lace; otro, del nacim iento de un hijo, y  el tercero, de 

su defunción.

Entonces prorrumpo en ayes dolorosos, recordando 
los dorados dias de m i juventud; pierdo la  razón y  pro­
n u n c i o  frases incoherentes: la  ra ja , el tran v ía , e l b i­

llete, la botella ; já , já, já , já .....
Jhon Thomas.

N ota  de ia  licd a cc ión . Nuestro querido compañero 
en la prensa ha perdido la razón y  enajenado sus fa­
cultades mentales, única hacienda que le quedaba.

MUERTOS QUE VIVEN

Salvador Miaría 6ratié$
H A SUBIDO AL CÍELO

Sus desconsolados ascendientes N o é y  A'anita; su hermano M a­
tusalén^ sus prim os hermanos doña E m ilia  P a rd o Basan, 
doña M aria  Tubau (ausente), doña B albin a  Valverde, 
D . Cayetano Sánchez Bustillo, D . yosé de la Lom a y don 
yosé de la Serna; su compañero de colegio en la clase de 

L engua castellana, S r. M arqués de la Vega de A rm ijo ;  

szis deudos, sus deudas, y  en una p a ’abra, todos aquellos 

de quienes habló m al en e l  mundo, suplican á V. se sirva  
acompañarle desde e l  Salonctllo del Cómico a l  Museo A r ­

queológico.

Asistirán todos los niños de las Escuelas municipales y  e l Ba­

tallón  in fan til de A gu ilera .
Se suplica la dentadura postiza.

Ayuntamiento de Madrid
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¡Agotado!

N o s  re fe r im o s  al núm ero ex tra o rd in a ­

r io  que díinoa con toJsi fuMciJíVd 1® seiDanft 
pa^ad.i pa ra  conm em orar e l a n iv e rsa r io  

de e^te peridtiico.
Y a  sab íam os nosotros que se a go ta r la , 

y  p o r  eso  lo  a d v e r ila ra o » í  m u ch o » de 
nue-'iro '! corre-pon-ia les con  ob je to  de que 
fijasen  de antem ano e l au nento que ha­
b lan  de h acer en »us pedidos. P o r  eso , ¡i 
muchos de e llo s  que ah o ra  piden e jem p la ­
res , no podem os ^servírselos ¡F a á tíd ia rs e !

Re-<pccto á la  s a iiífa c c ifin  que es to  nos 
produce, no podem os d ec ir  ni m ed ia  p a la ­
b ra : recogem os las  a la b a n ia s  que lle g a n  
ha^ta  nosotros y  d o s  so lazam os á solas 

con e lla s , que es  com o debe uno sa b o rea r­
las  s iem pre , tra tándose de e lla s .

Com o es n a tu ra l, esta  sa tl- fa cc ión  ha 

de tradu c irse  en b en e fiJ o  de nuastros lec­

tores,
P o rq u e  con .e lla  cob rarem os ánim os 

pa ra  segu ir  e l cam ino em prendido , que es 
e l de la s  m ejoras de ¡ A l e i f r i a !  p rog res l-  

vam ente.
Conste que tenem os «n  ca rte ra  prcpa* 

radas v e rd a d e ra » re fo rm a s , que irá n  u ste­

des v ien d o  si D ios, M au ra , L a  C ie r v a  y  e l 

tiem po no lo  im piden.

Y  no cabe duda de qne em p ieza  bien 

com o h a y  D ios.
Com o qu'^ lo  p r im ero  que h a  hecho, 

u fand o  y a  de su ñrina a cred itad a , es h acer 
un a rt icu lo  p a ra  e l propio L ib e r a l  dando 
un bom bo á doña E m ilia  con m o tiv o  de la  
pub licación  de .-,u nueva  n ove la  L a  S ire n a  

N e n ra .
¡ B ien , jo v e n  1 P o r  ah i se  em pieza .
H a y  que ponerse bien con  i a »  gen tes .

«A zo r ín » resucita.

A i o r i n  h a  qu erido  de ja rnos m al.
C om o v ie r a  su esqu ela  de defunción  li­

te ra r ia , publlcad .i en nuestro  núm ero an ­
te r io r ,  ha qu eriJo  d.irnos una m uestra  de 

su fe  de v id a  publicando en A  B  C.
E s  todo un p in ito  de »a lu d  p er iod ística ,
P e r o  á n oso tros  na nos conm ueven  ta les  

s im u lacros de v id a .
L a  resu rrecc ión  de A iO H n  es com o la 

de los m uertos d e l T e n o r io :  levA n tan se de 
la  tum ba, d icen  cu atro  ve rso s  y  v u e lv e n  i  

a costa rse  cóm odam ente.
In s istim os, pues, en la  e tern a  desapar- 

ción  de A to r íH  dcl mundo lite ra r io .

¡ Paz á sus a r t ic u lo » !
¡O lv id o  A su m em oria !

A m én .

Baeua pupila!

E i S r. D . Prudencio  C an ltro t ( i v a y a  
o tro  n o m b re d to ’ j es  tam b ién  de lo s  p r e ­
m iados ó  recom endados « n  e l  concurso de 

cuentos de E l  L l ie r a t .

P a r ís  sicalíptico.
• En e l te a tro  de N oved ad es  se h a  es tre ­

nado esta  noche e l  v a u d e v il le  O ccu p e  t o i  
d  'A íH e ie i,  de J o rge  F eyd eau ,

E l a rgu m en to  es  v e rd e  y  com p licad ís i­
m o y  exaeera d a m en te  cóm ico , h as ta  r a ­

y a r  en lo  bufo.
H a  sido  un ¿ s ito  de ri«.a tan  g rande , 

que en a lgunos m om entos e l pú b lico  sen ­

t ía  la fa t ig a  del r e g o c ijo .
L a  in te rp re ta c ión , irrep roch a b le . L a  

señ o rita  C a s iv é  ha estado  gra c ios ís im a  y  
guap ísim a. L o s  a c tores  Perm a in , D eco r l, 

C Ire r  y  A rd o t  m uy a cer ta d os .»
U na  cosa  nos e x tra ñ a ; que tra tán d ose  

de una o b ra  tan v e rd e , com o d ice  e l co ­
rresp on sa l, uno de lo s  a c tores  se llam e 

D ecori.
En  nom bre d e l d e c o r i lo  decim os.
Y  no lo  dec im os en nom bre de la  p ro ta ­

gon ista , p o rqu e  és ta  C as ivé .
Y  con una actr¡2  asf y  un pú b lico  tan 

a le g r e , puede nno d ec ir  todo  lo  que se le 

antoje.

Arm as homicidas.

Un p la te ro  de P a lm a  de M a llo rc a  in ten­
tó  m a ta r  a  su m édico , d isparándole un t iro  

de re vO K er .
¿ P o r  qué? Pu es porque el m íd ic o  h ab ía  

m atado  a  ia  m u jer del p la tero , según  ¿ste.
Y  é l qu iso  r e c e la r  4  sa m an era  a l p r o ­

p io  doctor.
Que la m en ta rá  à estas h oras lo s  e fectos  

de la  c O p iU -a , de sistem a m ás r ip id o  y  

ce r te ro  que las que é l receta .
; Á  a rm arse , en ferm os !
S e  recom iendan  las  p ild o ras  de Sm lth.

(D e  E x l r a n i i s . )

-¿Q u e  h ag a  e i fa v o r  de .tra e r le s  á  u s t íd e »  un cech »?  

- S í ;  ; i  e scap e ! ¡S e a  e i que sea !

- N o  h e encontrado m ás que «s te .

f .

I
i*-'

I
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S I  tem pocal.

N e v ó  el docrineo . É M a  es la  actualidad . 
E l m arquesado de L a  C ie rv a  y  e l  b a róm e­

t r o  en b a ji.
Y  el lunes l lo v ió  cop iosam ente. '

A b ra m o s  e l paracu4S-
; Y  ca ijjan  ch aparron es y  m arquesado^!
Y  c a ig a  después una l ig e r a  l lu v ia  de 

m cde>tla  p i r  p a r te  del gen io  de M ula.
P o r  aguar^e todo, hasta  se agu ó  e l titu ­

l i l lo  de tnarqu iii que L a  C ie r v a  rehúsa mo­

destam ente.

E n  la  calle.

— i C aram ba, jo v e n  a m ig o ! 
¿C óm o U s te d  p o r estos ba rr ios  
hab iendo ido  á B arce lona  ? 
—H om b re , porque he regresad o , 
— Pues eso es lo  que m e ex traña , 
que v u e lv a  u-.ted »an o  y  »a lv o

lib rán dose de las  bom bas.....
; V a y a , pues m e a le g ro  tan to  i

£1 hom lire gordo

H is to r ie ta  muiía.

Cuento  d igerido .

N o s  re fe r im os  a l de G a b r ie l M irS  pu­
b licad o  en E l  C u e n to  r e m a n a l ,  y  que, 
pretn iado p i'ev iam cnce, m erec ió  los hono­
res  de un banquete á su autor.

E n tonces nos adm iram os mucho de que 

fuesen  com o com ensaleí» una Infinidad de 
ca b a lle ro s  que no hab lan  le íd o  e l cuento 
en cuestión  y  que y a  com ían  ce leb rán dolo , 
perm itiéndose ¡n c lu io  e lo g ia r lo  a l l le g a r  
e l  consab ido y  o b liga d o  m oiuento de los 

brindis.
P o r  m ila g ro  de la  D iv in a  P rov id en c ia  

no h a  resu ltado  todo e llo  una soberana 

p lancha.
H em os  le íd o —sin c o m e r—y  d ig e r id o  el 

cuen to  de G a b r ie l M irS  y  lo  encontram os 
d ign o  del h om ena je en cuestión.

C om o que ah o ra  se nos o iu r r e  á nos­
o tro s  que deb ían  d a r le  o tro  banquete.

A l  cual a s is t ir ía m os  lo s  que nos re se r­
v a m o s  de i r  a l o tro .

Y  e l cual deb ían  p a ga r lo  lo s  que fueron  
a l  a n ter io r .

L a  Fon s y  los  repTiblicanos.

M ien tras  en nuestro E s la v a  se  ded ican  
al du K e lu l i l v o  de la  s ica lip s is  con re b a ­
t ie ra ,  en e l E s la v a  de S e v i l la  ( t e a t r o  tam- 

MCn. sin s ica lip s is  que sep am os ) se c e le ­
b ran  m itins repub licanos con tra  e l  p ro ­
y e c to  de A d m in is tra c ión  loca l.

Y  d ice  un tc ie g ia m a  que, duran te el 
m itin , e l O rfeón  del C en tro  In s tru c tivo  de 
o b re ro s  repub licanos can tó  encogidas p ie ­
zas ( ¡oh  r e g a ile ra  oportun a ! ), a lendo muy 
aplaudido.

T u ta l, que la  Fon s y  e l C en tro  instruc­
t iv o  de o b re r o »  se  l le v a n  lod os  loa ap lau ­

sos de E s la va .
E n tre  lo s  o ra d o res  figu ró  e l  S r. M ontes 

S ie rra , que se leva n to  pa ra  fe l ic i ta r  á los 
repu b licanos andaluces.....

¡A h ! ¿Pero  es  que en S e v i l la  h ay  repu ­
blicanos?

¡Q uien  h ab ia  de sospecharlo!
H s  y a  e l co lino  de la  «e x a g e ra c ió n  an­

da lu za  >.
j S e r  repu b licano !
E l S r. M ontes S ie rra  ex c itó  á lo s  repu ­

b licanos de la  t ie r r a  de M aría  S an tís im a á 
que h ic ie ran  an partido  sin je fe s  n i pas­

te leo s  >■
¡ Vanaos, con g r a c ia  únicam ente !
¡Quién h ab ía  de d ec ir  á  M au ra  que su 

fam oso p ro j'e c to  sob re  A d m in is tra c ión  lo -  
Lal ib a  a term in a r en bs la va  com o un nú ­
m ero  s ica líp tico  cualqu iera .

V i v i r  pa ra  v e r .
E l  fam oso  p ro y ec to  q u ed a , p o r  ahora, 

reducido  í  una andaluzada.

4.“

iD e l  P u c k . )

;S l que tien e g ra c ia  e l p a r t id o -p e r o  
que muy bien  p a r t id o — á^\ o lv id a d o  don 

N ico la s !
P o r  lo  menos en S e v il la .

¡Á  la  v e la !

¡D i.'.m re  con la  M a rin a ! N o s  queda  la 
cañonera C o n ch a , p ero  la  lucim os bien.

L a  C on ch a  l le g a  á M e lilla , la  C o «c * í i  
l le g a  á T in g e r ,  la  Lon c ira  pasa á  Ceuta.

S i eso hacem os con una C oncha  de 5U 
toneladas, ¿qu¿ h ar íam os con  una de 50 

k ilo s :
U s ted es  dirán.

M arq u e sa d o  en so lfa .

P a ra  darnos p o r  e l Eusto
hacen  m arqu és á  L a  C ie r v a .....
¡V a m o s , que tam bién  en M urcia  
tienen  las  gran d es  ideas!

¡ V a y a  con  la  ca rre i'lta  
que es tá  haciendo Su E x ce len c ia ! 
¡ T a n  jo v e n  y  y a  m a rq u é s !
L e  dam os la  enhorabuena.

A h o ra  debem os vo ta r le  
p a ra  la R e a l A cad em ia , 
y  que Q u ero l ó  B en lliu re  
le  In m orta licen  en p ied ra ,

Que G aru lla  en oda augusta  
ó  en segu id illa s  m anchegas 
can te su v id a  y  m ilagros , 
d ec re to s , ley es , e tcétera .

Y  que se  estrene su d ram a 
i y  que lo  estrene C a y u e la !
En  ftnj que le  rindan cuito 
y  h om ena je E spaB a encera.

Indudab lem en te. D ios
nuestra  pequeñez nos muestrrt.....
¡Q u é  pequeños nos sentim os 
desde que es marqutfs L a  C ie rv a !

Ayuntamiento de Madrid



A NUESTROS LECTORES
A -  p a r t i r  d . e l  m í L i r L e r o  4 5  i A L E G R I A Í  

vein te  p ág in a s  ( c o m o  r i n ^ e s t r o  e ^ c t r ^ o z - a i n a r i o  

^ S T i a e - v - o )  y  s i x  p r e c i o  e s  ve in te  céntim os.

I = ' r e c i o s  d e  s u i s c r i p c i ó n .

c o n s t a  c 3 .e  

d . e  A . ñ . o

I Un año.......
M a d r id .  . . . .  Seis meses.

Tres meses.

Teseus.

9
4.50
2.2S

Pesen».

I Un a ñ o .  ........  10
P rov in c ia s . . ,  Seis meses  6

I Tres m eses   2,50

I Un año
E x tra n je ro .,    7

Los lectores que deseen suscribirse rem itirán e l adjunto Boletín á la Administración, 
San Lorenzo, 5, expresando con toda claridad sus nombres y  senas.

BOLETÍN DE SUSCRIPCIÓN

n .

Población _  Calle

P o r

Provincia

 meses desde i !  de

N o t a . L os suscrip tores d e  p rov in c ia s  y  e x tra n je ro , d eb erán  acom pañar con e l B o le tín  e l im p o rte  d e  au suscripdóu  

para qu e no su fran  re traso  en  o l re c ib o  d e  la  m ism a. ________________________________________ __

ANUNCIOS ECONOMICOS
En esta sección admitimos anuncios por palabras al precio de 10 céntimos cada una 

siendo el mínimum de percepción una peseta, y  anuncios por lineas á peseta la línea del

ancho de la mitad de la plana. _ x j  u
Cada anuncio s«ñsfará 10 céntimos en concepto de impuesto de timbre.

P O R  P A L A B R A S

Novedades.— K otogrsfías, li­
bros, gom as, Curiosidades galsn* 
tes incom pam bles, Catálagoa 50 
muestras, 3 pesetas; 100 muestras, 
5 pesetas; 200 en tamaflo am erica­
na, 9  p esetas, sellos 6 giro. N o 
confundir fotografías con postales. 
Central O ffice, Budalü, ca lle  C er­
vantes, Madrid.

P O R  L t N E A S

M uebles a l contado y á  plazos- —  Perlum ería, cep illo s, plumeros 
y m il artículos diferentes.— tlijo s  de M. Grases, A to ch a , l6 ,y K u e n -  
ca rra l, 8.

Gran H o tel de ventas y  guarda-m uebles p iibüco. —  A to c h a , 34, 
T e lé fo n o , S60.

L i b r o s  f e s t i v o s ,  postales 
■legres y  preservativos; gratis ca­
tálogo enviando sello á  Minú, 
jardines, 10.

O P O S IC IO N E S  A L  C U E R P O  D E  P E N A L E S  

A -  a  - A -  E :  Ü V t  I  - A -  r t  A -  S  O
T E Ó R I C O - P R i C I I C A  D E  P E R E C H O

Co rred era  B aja  de San P a b lo , ntSm. 1 2 , 2.® (frente á Lar»).

P O R  P A L A B R A S

D e s e o  c o m p r a r  V irgen  Pilar 
p lata  gran tamaflo. U nión, 4- 
derecha.

M u t i ,  —  Esperado inútilmente 
tu quinta contestando mis terceia  
cuarta.

M afiana, se is, auféntom e d o ­
cena d ías; vuelta reco geié  tuyas 
com esUindolas. Siem pre tuyo.

P r e s e r v a t i v o s  de seda pura 
garantizadoi, tínicam ente en L A  
MASCOTA, Gato, 4.

i E S T A D ÍS T IC . l ,  P l ia r r o ,  1 4 , p r in c ip a l.
ni ___  _

Próxim a convocatoria. Intern os, 150  pesetas, E x tern o s , 25 P®‘  

setas.

L i q u i d a c i ó n  muebles por ce­
sación coo^ercio. D esen gañ o, 22 .

H u é s p e d e s  en fam ilia, buen 
trato y  económ ico. B a rco , 9 ,  tri* 
p ilcado, 2.°
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Gran Bazar de la Unión
C A L L E  M A Y O R , X t 'M . 1, M A D R ID

Muebles
de

t a p ic e r í a .
B isutería ,

p e r fu m e r ía ,
l&mparas.

Objetos
de

e s c r i t o r io .  
B a le ría  

de 
cocina. 

ÍBelojeria. 
bn  VI os 

á .'p ro  vlu cías,

PRECIC flJO

Grandiosos surtidos de cuantos artículos puedan 
necesitar las familias.

Los precios son fijos é iguales para todo el 
mundo.

E sta casa obtiene la preferencia de todo el público 
por la diversidad de artículos y por la baratu ra  de les 
precio?.

E n t r a d - a .  l i b r e .

M aebles
de

ebanistería.
Brooces,

porcelanas,
araflas.

Artículos
de

viaje.
A r t i c u l o s  

para  
regalos.

J u g  u e l e s .
Énvios 

¿  provincias.

ENTKAOA UBRE

T

Bazar más grande y  más barato de España, con Exposiciones permanentes 

BXTRADA LIBIíE C a lle  M ayor, núra. i ,  toda la  p la n ta  ba ja .— M adrid .

á precios fijos.

m U U  LIBRE

ersianas
aiutomáticas

"[RfflíS [SPÍCKIÍS

J A R D Í N
P A R A

ESTUFAS

i rR E IL L A G E  Ó CELOSÍA P A R A  J A R D ÍN
S to re s  de m a d e ra  d eco rad o s , lis o s  y  te jidos en  co »  

lo re s , p a ra  g a le r ía s , m ira d o re s , etc.

PREM IADAS EN  VARIAS E X PO SIC IO N E S

COSTANILLA DE SAN PEDRO, 9 ,  TELÉFONO 754.-ÍV1ADRID

L e a  u s t e d  i A L C G R I A T

Ayuntamiento de Madrid



PASTILLAS CRESPO
«

h e m e r o t e c a

MUNIQPAL

I í o 'í z t .

Por mayor: P é re z  M a r t ín ,  V e la sco  y  C om pañ ía , A lc a la ,  7 , M ad r id .

R E M E D IO  D IV IN O
Agentes generales; P é re a  M a r t ín ,  V e la sc o  y  C om pañ ía . A lc a la ,  7 , M ad r id .

• íQ u é  d e fe c to  t ien e  el cAf^ 
[Carlanga?

Que gu sta  m ás cada  dfa.*

P O R  A C R E D I T A R
la casa, cinco hermosas pos­
tales enviaré como muestra 
á quien remita 0,75 en sellos 
(Je correo. Catálogo con últi­
mos precios gratis. Los me­
jores en género sicalíptico. 
Libros festivos.

i  REYES MORENO
D E S E N G A Ñ O  9 y  11

.n A im in

i i i i i s  mmm  i u i í b
CON S O R P R E S A S  St>  M E T A IIC O

P O R  MEDIO DE ik R U E D A  DE LA  FORTUNA
M a rca  M O W T a S e S y  C .»

P A T E N T E  P OR  2 0  A Ñ O S  

Declaradas líc itas por los Tribunales  
competentes y  únicas autorizadas de R ea l orden.

De M agníficos resultados  en vestíbulos 
de tea tro s, salas de reunión ó espectáculos, 
cafés, círculos, balnearios, etc., etc., y df 
gran atracción y entretenim iento, sin dis­
tinción de clases, edades ni sexo.

U f«IIICÍCl í V[ITí RCLOSmitílt * CiflUfl Ll ÍÍ8Í 
R . D E  T O R R E S

y Pa ra  e l ex tran jero  se a ju su n  a l t ip o  de m oneda  qu e  se desee. 

LOS PEDIOOS Á LA ADKINISTRACIÓK DE ESTE PERIÓQICü

S I S  LÜEENZfl, 5. - I E L É r 0»0 2.111. - M l D B I I l

BRAULIO LÓPEZ
P R ÍN C IP E ,  27

Primera casa en artículos p ara íotograíía

A P A T t . A T O S  Y  P R O D U C T O S

D E  T . A R  M E J O R E S  T A B R I G A S

iRTiSTICO-CmiNIlTOGRÍflCli
J - a r d i n e s ,  T  y  9 ,  3 ^ ^ a . a r i a _

Apartado de Correos, nüm. 378.

Cíneiiiatógrafos, CDmura, venta y a lp E e r  ie  a jaratos, 
películas y barracas.

Contratación de artistas de varietés, atracciones extran­
jeras. Sala de proyecciones.

L éase  e l  B o le t ín  qu in cen a l.

ÍA L E G R ÍA T  se publica los Miércoles.

Redacción y  Administración, San Lorenzo, 5 -M A Ü R lD -T e lé fo n o  zfi-
“ imprenta de Eduardo A ríM , San Lorsnao, S -M A D E ID -T e lé fo n o  2.717,

Ayuntamiento de Madrid



Tenorios de “ foyer” íEHbajo de F . R a m ír e z . )

— C aram b a, a m ig o  C alzad a, 

¿cóm o ha llegado á dejar 
que acab e la  tem porada 
sin conseguir conquistar 

á ésta, que es  una m onada?

— P ues hom b re, por la  razón 

de q u e e s  fruto que n o  tiene 

tod avía  su  sa z ó n ; 
la  tem porada que viene 

haré la  recolección.

Ayuntamiento de Madrid




